




Gran voz: “Vendimia” 
(Apoc. 14:18)

Despedida  de Charlie Kirk

Cizaña se manifiesta / reavivamiento
2 novas (Apoc. 17:14)

Ejércitos del cielo (Apoc. 19:19)
Discurso de Trump en la ONU

“Declaración de guerra” de Trump (Tigre)
Provocación en Israel

Provocación en Dinamarca (Art. 5)
Tiroteo en Dallas



Y vi a un ángel que estaba en 
pie en el sol, y clamó a gran voz, 
diciendo a todas las aves que 
volaban por medio del cielo: Venid, 
y congregaos a la cena del gran 
Dios, (Apoc. 19:17)

para que comáis carnes de 
reyes, y carnes de 
capitanes, y carnes de 
fuertes, y carnes de 
caballos, y de los que están 
sentados sobre ellos; y 
carnes de todos, libres y 
siervos, pequeños y grandes. 
(Apoc. 19:18)



Vestíos de toda la armadura de Dios, para 
que podáis estar firmes contra las 
asechanzas del diablo; porque no tenemos 
lucha contra sangre y carne, sino contra 
principados, contra potestades, contra los 
gobernadores de las tinieblas de este mundo, 
contra malicias espirituales en las alturas. 
(Efesios 6:11,12)







https://www.reuters.com/world/middle-east/israeli-
media-reports-military-attack-gaza-2025-10-19/



Parte 1 – Babilonia juzgada, alabanza, cena de las 
bodas, la esposa se prepara

Apoc. 19:1-10

Parte 2 – Jinete en el 
caballo blanco

Apoc. 19:11-16

Parte 3 – Ángel 
en el sol, 

Cena de las aves
Apoc. 19:17-18

Parte 4 – Batalla 
final y lago de 

fuego
Apoc. 19:19-21

(1) Y después de estas cosas oí una gran voz de gran multitud en el cielo, 
que decía: ¡Aleluya! 
Salvación y honra y gloria y poder al Señor nuestro Dios.
(2) Porque sus juicios son justos y verdaderos; porque Él ha juzgado a la gran 
ramera, que ha corrompido la tierra con su fornicación, y ha vengado la sangre 
de sus siervos de la mano de ella.
(3) Y otra vez dijeron: ¡Aleluya! Y su humo subió para siempre jamás.
(4) Y los veinticuatro ancianos y los cuatro seres vivientes se postraron en 
tierra, y adoraron a Dios que estaba sentado sobre el trono, diciendo: Amén: 
Aleluya.
(5) Y salió una voz del trono, que decía: Load a nuestro Dios todos sus siervos, 
y los que le teméis, 
así pequeños como grandes.
(6) Y oí como la voz de una gran multitud, 
y como el estruendo de muchas aguas, y como la voz de grandes truenos, 
diciendo: 
¡Aleluya, porque reina el Señor Dios Todopoderoso!
(7) Gocémonos y alegrémonos y démosle gloria; porque han venido las bodas del 
Cordero, y su esposa se ha preparado.
(8) Y a ella se le ha concedido que se vista de lino fino, limpio y 
resplandeciente; porque el lino fino es la justicia de los santos.
(9) Y él me dijo: Escribe: Bienaventurados los que son llamados a la cena de las 
bodas del Cordero. 
Y me dijo: Estas son palabras verdaderas de Dios.
(10) Y yo me postré a sus pies para adorarle. Y él me dijo: Mira, no lo hagas; 
yo soy consiervo tuyo, y de tus hermanos que tienen el testimonio de Jesús. 
Adora a Dios; porque el testimonio de Jesús es el espíritu de la profecía. 
(Apoc. 19:1-10)

(11) Y vi el cielo abierto; y he aquí un 
caballo blanco, 
y el que estaba sentado sobre él, era 
llamado Fiel y Verdadero, y en justicia 
juzga y pelea. 
(12) Y sus ojos eran como llama de 
fuego, y había en su cabeza muchas 
coronas; 
y tenía un nombre escrito que ninguno 
conocía sino Él mismo. 
(13) Y estaba vestido de una ropa teñida 
en sangre; y su nombre es llamado EL 
VERBO DE DIOS.
(14) Y los ejércitos que están en el 
cielo le seguían en caballos blancos, 
vestidos de lino fino, 
blanco y limpio.
(15) Y de su boca sale una espada 
aguda, para herir con ella a las 
naciones; y Él las regirá con vara de 
hierro; y Él pisa el lagar del vino del 
furor y de la ira del Dios Todopoderoso.
(16) Y en su vestidura y en su muslo 
tiene escrito este nombre: REY DE 
REYES Y SEÑOR DE SEÑORES.
(Apoc. 19:11-16)

(17) Y vi a un ángel que 
estaba en pie en el sol, y 
clamó a gran voz, diciendo a 
todas las aves que volaban 
por medio del cielo: Venid, y 
congregaos a la cena del 
gran Dios, 
(18) para que comáis carnes 
de reyes, y carnes de 
capitanes, y carnes de 
fuertes, y carnes de 
caballos, y de los que están 
sentados sobre ellos; y 
carnes de todos, libres y 
siervos, pequeños y grandes.
(Apoc. 19:17-18)

(19) Y vi a la bestia, a los 
reyes de la tierra y a sus 
ejércitos, reunidos para 
hacer guerra contra el que 
estaba sentado sobre el 
caballo, y contra su ejército.
(20) Y la bestia fue 
apresada, y con ella el falso 
profeta que había hecho los 
milagros delante de ella, con 
los cuales había engañado a 
los que recibieron la marca 
de la bestia, y habían 
adorado su imagen. Estos 
dos fueron lanzados vivos 
dentro de un lago de fuego 
ardiendo con azufre.
(21) Y los demás fueron 
muertos con la espada que 
salía de la boca del que 
estaba sentado sobre el 
caballo, y todas las aves 
fueron saciadas de las 
carnes de ellos.
(Apoc. 19:19-21)



Entonces vinieron a Él los discípulos de 
Juan, diciendo: ¿Por qué nosotros y los 
fariseos ayunamos muchas veces, y tus 
discípulos no ayunan? Y Jesús les dijo: 
¿Pueden, los que están de bodas, tener 
luto entre tanto que el esposo está con 
ellos? Mas los días vendrán, cuando el 
esposo les será quitado, y entonces 
ayunarán. (Mateo 9:14,15)

Por toda la tierra salió su hilo, y hasta los 
confines del mundo sus palabras. En ellos 
puso tabernáculo para el sol. Y este, como 
un novio que sale de su tálamo, se alegra 
cual gigante para correr el camino. 
(Salmos 19:4,5)



Maridos, amad a vuestras esposas, así 
como Cristo amó a la iglesia, y se entregó 
a sí mismo por ella; para santificarla 
limpiándola en el lavamiento del agua por la 
palabra, para presentársela gloriosa para sí, 
una iglesia que no tuviese mancha ni 
arruga, ni cosa semejante; sino que fuese 
santa y sin mancha. (Efesios 5:25-27)

Porque os celo con celo de Dios; porque os 
he desposado a un esposo, para 
presentaros como una virgen pura a Cristo. 
(2 Corintios 11:2)



Y soñó aún otro sueño, y lo contó a sus 
hermanos, diciendo: He aquí que he soñado 
otro sueño, y he aquí que el sol y la luna 
y once estrellas se inclinaban a mí. Y lo 
contó a su padre y a sus hermanos: y su 
padre le reprendió, y le dijo: ¿Qué sueño 
es este que soñaste? ¿Hemos de venir yo 
y tu madre, y tus hermanos, a inclinarnos 
a ti a tierra? 
(Génesis 37:9,10)

Y dijo Dios: Haya lumbreras en el 
firmamento del cielo para separar el día de 
la noche; y sean por señales, y para las 
estaciones, y para días y años; y sean por 
lumbreras en el firmamento del cielo para 
alumbrar sobre la tierra. Y fue así. E hizo 
Dios las dos grandes lumbreras; la lumbrera 
mayor para que señorease en el día, y la 
lumbrera menor para que señorease en la 
noche; hizo también las estrellas. (Génesis 
1:14-16)



Y a ella se le ha concedido que se vista 
de lino fino, limpio y resplandeciente; porque 
el lino fino es la justicia de los santos. 
(Apoc. 19:8)

Maridos, amad a vuestras esposas, así 
como Cristo amó a la iglesia, y se entregó 
a sí mismo por ella; para santificarla 
limpiándola en el lavamiento del agua por la 
palabra, para presentársela gloriosa para sí, 
una iglesia que no tuviese mancha ni 
arruga, ni cosa semejante; sino que fuese 
santa y sin mancha. 
(Efesios 5:25-27)



Y vi un cielo nuevo y una tierra nueva; porque el primer 
cielo y la primera tierra habían pasado, y el mar no 
existía ya más. Y yo Juan vi la ciudad santa, la nueva 
Jerusalén, que descendía de Dios, del cielo, dispuesta como 
una novia ataviada para su marido. (Apoc. 21:1,2)

Y vino a mí uno de los siete ángeles que tenían las siete 
copas llenas de las siete plagas postreras, y habló 
conmigo, diciendo: Ven acá, yo te mostraré la desposada, 
la esposa del Cordero. Y me llevó en el Espíritu a un 
monte grande y alto, y me mostró la gran ciudad santa 
de Jerusalén, que descendía del cielo de Dios, teniendo la 
gloria de Dios; y su luz era semejante a una piedra 
preciosísima, como piedra de jaspe, diáfana como el cristal. 
(Apoc. 21:9-11)



Y a ella se le ha concedido que se vista 
de lino fino, limpio y resplandeciente; porque 
el lino fino es la justicia de los santos. 
(Apoc. 19:8)

Maridos, amad a vuestras esposas, así 
como Cristo amó a la iglesia, y se entregó 
a sí mismo por ella; para santificarla 
limpiándola en el lavamiento del agua por la 
palabra, para presentársela gloriosa para sí, 
una iglesia que no tuviese mancha ni 
arruga, ni cosa semejante; sino que fuese 
santa y sin mancha. 
(Efesios 5:25-27)





Y cayó del cielo sobre los hombres un grande granizo como del peso de un 
talento: y los hombres blasfemaron a Dios por la plaga del granizo; porque su 
plaga fue muy grande. (Apoc. 16:21)

Y el templo de Dios fue abierto en el cielo, y el arca de su pacto fue vista 
en su templo. Y hubo relámpagos, y voces, y truenos, y un terremoto, y 
grande granizo. 
(Apoc. 11:19)

Y el lagar fue hollado fuera de la ciudad, y del lagar salió sangre hasta los 
frenos de los caballos por mil seiscientos estadios. 
(Apoc. 14:20)

Y luz de candelero no alumbrará más en ti; y voz de desposado y de 
desposada no se oirá más en ti; porque tus mercaderes eran los magnates 
de la tierra; porque por tus hechicerías fueron engañadas todas las naciones. 
(Apoc. 18:23)

Y los reyes de la tierra, y los magistrados, y los ricos, y los capitanes, y los 
poderosos, y todo siervo y todo libre, se escondieron en las cuevas y entre 
las rocas de las montañas; y decían a las montañas y a las rocas: Caed 
sobre nosotros, y escondednos del rostro de Aquél que está sentado sobre el 
trono, y de la ira del Cordero; porque el gran día de su ira ha llegado; ¿y 
quién podrá sostenerse en pie?
(Apoc. 6:15-17)



Jesús le dijo: Yo soy el 
camino, la verdad y la vida; 
nadie viene al Padre, sino 

por mí.
(Juan 14:6)

Y en ningún otro hay salvación; 
porque no hay otro nombre bajo 
del cielo, dado a los hombres, en 

que debamos ser salvos. 
(Hechos 4:12)
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